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La más breve exposición del Georgismo 
p o r H e n r y G-eorge 
(Bel debate con el socialista Mr. Hyndman celebrado en 
Londres el 2 de Julio de 1889 en Sf. James Hal l ante 
numeroso público: 
En todo el mundo civilizado pasa actualmente: que 
el trabajo no obtiene su debida ganancia, que hay 
grandes masas de hombres dispuestos a trabajar sin 
encontrar donde y que ocurren crisis periódicamente 
a las que se denominan tiempos de industrial depresión 
y de superproducción. Todo esto y otras cosas están 
demostrando que las condiciones sociales son injus-
tas y equivocadas. Rechazamos las superficiales ex-
plicaciones que comumente se dan; á saber: que la 
población aumenta más de prisa que las subsisten-
cias; que no hay trabajo para todos y que el empleo de 
las máquinas es un mal porque ahorra trabajo. 
Nosotros afirmamos: que no puede haber superpro-
ducción mientras las necesidades humanas no estén 
satisfechas; que hay y habrá sobra de trabajo hasta 
que todos tengamos bastante y relacionamos todos 
estos fenómenos como derivados de una injusticia 
fundamental. 
A l pensar lo que es el trabajo nos hallamos con que 
es el cambio de sitio y forma de las pi imeras materias 
del universo a que llamamos tierra; vemos que el hom-
bre es un animal de la tierra, que su cuerpo viene de 
la tierra, que su producción consiste en trabajar la tie-
rra y que la tierra es para él de absoluta necesidad. 
Vemos que este elemento indispensable para todos 
ha sido secuestrado en todas partes para formar la 
propiedad de unos pocos. De esta injusticia, de este 
agravio se derivan todos los males sociales de que 
nos lamentamos actualmente. Nuestra proposición pa-
ra curarlos es atacar la raiz del mal y abolir tan tre-
menda injusticia. 
Es evidente que todos estamos en este mundo en 
iguales derechos al uso del universo. Tenemos igual 
derecho al uso de la tierra. ¿Cómo podemos asegurar 
este derecho? No será, ciertamente, dividiendo la tie-
rra en partes iguales, pues esto es imposible en el es-
tado actual de la civilización. La igualdad no podría 
asegurarse de este modo ni tampoco podría mante-
nerse. El ideal, el modo como los sábios, deseosos de 
proporcionar a todos sus iguales derechos, procede-
rían en un país nuevo, sería tratar la tierra como la 
propiedad del conjunto de sus habitantes permitiendo 
a los individuos el uso y posesión mediante el pago a 
la comunidad de la debida renta que mide la superio-
ridad del terreno que use. Con este plan ideal todo el 
que deseara usar tierra la obtendría y poseería toda la 
que deseara usar mientras nadie se la disputara. En 
cuanto fuera tan superior este terreno que desearan 
usarle más de uno, surgiría el pago de una renta en 
relación con esta superioridad. Esta renta se pagaría 
a la comunidad que la emplearía en beneficios co-
munes. 
Habría deferencias de opinión sobre si sería mejor 
revisar las rentas anualmente o fijarlas por un cierto 
número de años. Mi opinión es adoptar el primero de 
estos dos sistemas, que permite variarla renta a me-
dida que las circunstancias cambian. 
Una vez adoptado el sistema por el cual la tierra 
sería arrendada pagando los que la usaran, el valor 
de su privilegio a la comunidad, lo mismo da llamar 
a este pago renta que impuesto. «La rosa huele lo mis-
mo aunque se le dé otro nombre* Pero en los países 
viejos hay una gran ventaja en designar a la renta con 
el nombre de impuesto, es una gran ventaja llevar el 
movimiento en esta dirección porque el pueblo está 
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muy acostumbrado al pago de impuesto, mientras que 
no tiene la menor idea de la propiedad comunal de la 
tierra para arrendarla del modo propuesto. 
Por consiguiente tal y como está constituida hoy la 
sociedad y en las comunidades tal y como hoy esixten 
proponemos que el movimiento de liberación de la 
tierra se haga por el sistema de impuestos. 
El primero y mejor uso que puede hacerse de la 
tierra cuando ésta se tome para la comunidad es abo-
lir toda clase de impuestos que gravan de tan diver-
sos modos la producción, estorban la industria y ele-
van los precios de las mercancías. Para hacer patente 
la idea de abolir todos estos impuestos es por lo que 
designamos a nuestra reforma con el nombre de Im-
puesto Unico. 
Nosotros aboliremos todo impuesto que grave al 
trabajo y sus productos y la costumbre de sacar de los 
caudales públicos por estos medios tan vituperables, 
marchando a nuestro objeto que es tomar para la co-
munidad la renta íntegra de la tierra. 
El nombre «Impuesto Unico» expresa más bien 
nuestro método que nuestro ideal. Lo que realmente 
perseguimos es la verdadera libertad; nuestro ideal es 
la libertad perfecta. 
Lo que nosotros deseamos es dar a cada individuo 
la libertad para ejercer sus facultades del modo que 
le plazca sin mas limitaciones que las del respeto a la 
libertad de los demás. Nosotros aboliremos toda cla-
se de impuestos y monopolios empezando por el más 
importante de todos, el prolífico padre de otros mono-
polios menores, el monopolio que pone en las manos 
de una minoría el elemento absolutamente indispen-
sable paraba vida de todos. 
Nosotros no creemos que el trabajo sea una cosa 
tan pobre y débil que sea menester que el gobierno lo 
cuide y proteja. Por el contrario, creemos que el tra-
bajo es nada menos que el productor de toda riqueza 
y que todo lo que necesita el trabajo es: campo libre y 
nada de privilegios. 
La bandera de la libertad y de los iguales derechos 
es el evangelio del libre y leal ejerció de la actividad 
humana." 
Para ello lo necesario y suficiente es asegurar a to-
dos los hombres sus derechos naturales abriendo la 
tierra al trabajo. 
La lucha del trabajo no debe ser contra el capital 
que es su hijo, sino contra el monopolio que es su 
enemigo. 
Que a cada uno le sea dada la plena oportunidad 
para desarrollar sus facultades y a todos les sea dado 
lo que a todos pertenece lo que el Creador ha dado 
para todos igualmente o sea aquello que la comunidad 
produce distinguiéndolo de lo que produce el indivi-
duo. Tal es la doctrina del Impuesto Unico. 
¿R QÜÉ tflEflE Iifl GÜEHRfl? 
(Prefacio del libro de Federico C. Howe que acaba 
de publicarse), 
La guerra moderna resulta de una combinación de 
explosivos así como las tempestades resultan de una 
combinación de condiciones atmosféricas especiales. 
La mecha puede encenderse en Berlín, Retrogrado, 
Viena, París o Londres, pero las mezclas explosivas 
pueden encontrarse en oscuras regiones del globo. 
La causa de la actual guerra Europea no se encon-
trará en el libro blanco, ni en el amarillo, ni en el en-
carnado; la guerra no nació en las capitales de Europa 
aunque allí se cometieran los primeros actos. Esta gue-
rra no es resultado de un levantamiento patriótico de 
ningún pueblo, ni de exceso de población, ni de ma-
lestar social, ni de deseos de ensanchar los mercados. 
Tampoco es la guerra promovida por un caudillo como 
fueron las de Federico el Grande, o las de Napoleón, o 
las de Bismark hace 50 años. Atendiendo a las causas 
finales, tampoco es guerra de agresión o defensa como 
lo fueron las recientes de Alemania, Austria, Italia y 
Francia. Todas estas fuerzas son de secundaria impor-
tancia comparadas con la causa real que ha producido 
la guerra y que podemos descubrirla retrocediendo 
mucho más allá del verano de 1914; se encontrará en 
las nuevas fuerzas económicas y financieras que se 
movilizaron en los años finales del pasado siglo. 
La actual guerra, como las de la última década son 
el resultado de interminables conflictos y suspicacias, 
de frustradas ambiciones y miedos, de extralimitacio-
nes diplomáticas y agresiones a la dignidad y de miles 
irritaciones que no aparecen en la correspondencia di-
plomática. 
Las guerras actuales resultan, en primer lugar, del 
choque de los poderosos intereses económicos que 
irradian de las capitales de Europa y que atrinchera-
dos en los ministerios de Estado han sembrado al mun-
do de explosivos que no necesitaron mas que se en-# 
cienda la mecha para incendiar a toda Europa. La 
acumulación monstruosa de riqueza en pocas manos, 
buscando privilegios en tierras extranjeras, es la causa 
de la guerra así como la riqueza que busca extorsiones 
del monopolio es la causa de los conflictos civiles que 
tanto menudean en las ciudades y Estados. Es la lucha 
de la alta finanza dedicada a la explotación de pueblos 
débiles lo que ha hecho de Europa una espantosa car-
nicería poniendo en guerra a 400 millones de hombres 
para destrozarse mutuamente en una feroz lucha. 
Cuando se escriba la historia de esta guerra se en-
contrará el origen oculto en las victorias y resentimien-
tos diplomáticos cerca de Marruecos y Turquía más 
bien que en el asesinato del Archiduque Fernando; se 
encontrará en las agresiones de los financieros y logre-
ros buscadores de concesiones y monopolios, tanto 
ingleses, como franceses y alemanes, mas bien que en 
las ambiciones del Czar y el Kaiser; se encontrará en 
la lucha para la explotación de pueblos débiles de los 
cuales han caldo bajo el dominio de la Gran Bretaña, 
Francia y Alemania durante los últimos treinta años 
más de 140 millones de habitantes junto con su territo-
rio de 10 millones de millas cuadradas. 
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Estos conflictos han sido formidables. Han conduci-
do a la esclavitud de pueblos libres formando colonias 
y protectorados, al proteccionismo en las aduanas, a la 
prisión de los costeros del Mediterráneo y a la crea-
ción de obstáculos y Gibraltares, para impedir la liber-
tad del tráfico y comercio. Han creando rumores, 
suspicacias y odios a montones con gran aumento en 
los armamentos para la protección de los intenses 
creados; han dado origen a intrigas diplomáticas y de-
mostraciones de fuerza que han hecho de un conflicto 
entre grupos particulares, una conflagración o conflicto 
entre naciones. 
Detrás de estos grupos particulares de financieros y 
logreros buscadores de concesiones y monopolios en-
contraremos el Ministerio de Estado y la diplomacia, la 
casta militar y la dominadora, que unidos con los fabri-
cantes de municiones y la clase comerciante formaron 
causa común. Estas clases poseen o dominan gran par-
te de la prensa, lo que les permite moldear la opinión 
pública. Manejan la política y se arrogan la representa-
ción de la Sociedad y la esencia del Estado del mismo 
modo que Luis XIV o Federico el Grande afirmaban 
que el Estado eran ellos. Fuera de Francia y con al-
guna extensión Gran Bretaña e Italia, el Estado en sus 
relaciones interiores es poco mas que la voluntad po-
lítica y financiera de las clases que se llaman directo-
ras; es una mescolanza de feudalismo del siglo XVII 
con el siglo XX. 
Si hubiera alguna duda respecto a que esta sea la 
verdadera causa de la guerra desaparecería al leer las 
crónicas de la penetración de Inglaterra en Egipto y 
Africa, de las agresiones de Francia en Argel, Túnez y 
Marruecos, del reparto de Persia entre Rusia e Ingla-
terra, de las relaciones de Alemania con Turquía, de 
las intrigas de mala fé de las potencias con los estados 
de los Balkanes, China, Persia y Marruecos, de las 
disputas de las potencias sobre la construcción del fe-
rrocarril de Bagdad, de la insinuidad de los fabricantes 
de municiones y financieros con sus respectivos go-
biernos y ministerios de Estado, de las frustradas am-
biciones de los propietarios de las minas que trajeron 
la guerra Anglo-Boer y en fin de la actividad diplomá-
tica de los cancilleres de Europa durante el último 
cuarto de siglo. 
Y si nos emocionaran los actos de opresión come-
tidos por las potencias cristianas como nos indignan 
las atrocidades de los turcos en Armenia, encontraría-
mos en dichas crónicas una historia de crueldades y 
menosprecio de las libertades y derechos humanos in-
creíble en estos tiempos. 
En estas crónicas nada tienen que echarse en cara 
unas naciones a otras. Si parece emplearse mayor én-
fasis en los actos de la Gran Bretaña y Francia es debi-
do a que en estos países hay más libertad de expre-
sión que en Alemania y Rusia, y las crónicas han lle-
gado a conocimiento de todo el mundo. Pero tan cul-
pables son unas naciones como las otras. La moral 
respecto a finanzas es la misma en el mundo entero 
cuando se trata de pueblos débiles. Esta acusación va 
contra todas las clases directoras, no contra el pueblo; 
va contra el junkerismo en política, en diplomacia y 
especialmente en finanzas. Pero no solo el junkerismo 
de Alemania sino también el de Inglaterra, Rusia, Fran-
cia y Austria Hungría. 
Como resultado de la guerra europea, los Estados 
Unidos se ven confrontados con las mismas fuerzas 
que han traído esta espantosa conflagración. Se han 
levantado ambiciones y temores que han unido a 
las clases privilegiadas en un movimiento hacia el im-
perialismo financiero con un gran programa naval y 
colosales gastos de preparativos de guerra y a menos 
que algo se interponga para impedirlo los ideales y 
tradiciones democráticas de América que venían flo-
reciendo desde hace un siglo, van a quedar sumergidos 
en el nuevo programa imperialista que no tiene sitio 
en nuestra vida ni en nuestras tradiciones. 
El peligro mayor para nuestra nación está dentro 
de ella y es tan real como cualquier otro que hayamos 
padecido. Los intereses privados han declarado la 
guerra a los ínteres públicos y amenazan nuestra pa-
cífica seguridad. Ha apacecido la riqueza que busca 
inversiones en concesiones y monopolios. Somos una 
nación acreedora cuyos recursos naturales y ferroca-
rriles han pasado al poder del monopolio. Ya no son 
posibles los colosales provechos de explotación de 
hace veinte años y solamente pueden asegurarse en 
los sitios menos adelantados del globo donde pueblos 
atrasados y faltos de capital ofrecen oportunidades 
para inversiones. 
Estas son las condiciones que siempre han precedi-
do al imperialismo y la agresión en el mundo entero. 
Riqueza acumulada buscando extorsiones de mono-
polio es lo que conduce a los financieros de Europa a 
sitios lejanos donde chocan con otros financieros 
que llevan el mismo propósito. Para protejer sus in-
versiones y asegurar sus empréstitos y concesiones 
piden grandes preparativos navales y militares; envuel-
ven a los gobiernos y a los diplomáticos y finalmente 
viene la guerra como único medio de dirimir las con-
tiendas que traen las irritaciones y discusiones diplo-
máticas que tales hechos engendran. 
Este es el peligro que ahora nos amenaza que pro-
viene del interior mas bien quede afuera. Es un peli-
gro contra el que es preciso defendernos del mismo 
modo que contra un enemigo extranjero y si tomamos 
las necesarias precauciones contra estos enemigos in-
teriores quedaremos igualmente defendidos de los ex-
teriores. Porque si algo enseña la actual guerra Euro-
pea es, ciertamente, que la culpa de que haya enemi-
gos extranjeros la tienen los enemigos de dentro. Ellos 
son los jíngoes, ellos son los que alborotan pidiendo 
preparativos de guerra, ellos son los que vociferan has-
ta el cansado con el tema hipócrita del honor y digni-
dad nacional, ellos son los que con insorportable ma-
chaqueo, insisten en los destinos de la Patria y su 
expansión para evitar la asfixia. Quitando la guerra 
de los Balkanes, no ha habido guerra o amenaza de 
guerra en estos últimos veinte años que en último aná-
lisis no haya sido el resultado de la actividad de indi-
viduos y clases de dentro del país más bien que de la 
agresión de enemigos extranjeros. 
D E G A D E f l G I f l P f l H M H H E i m í p 
Por todos los resquicios de la vida pública sale 
a luz un fenómeno que ningún espectador de bue-
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na fe puede negar: la visible, rápida, creciente 
decadencia de la autoridad parlamentaria. A la 
hora actual no es verdad que el Parlamento dirija 
la nación. Nada tan perceptible como el divorcio 
entre la teoría y la práctica. L a autoridad supre-
ma del Parlamento es una pura ficción, un tram-
pantojo que excusa a la España dominante, pero 
que no impide el divorcio con la España domi-
nada. 
L a teoría es que el pais, movido por las ideas, 
agitado por las propagandas políticas y convoca-
do a los comicios elige sus representantes, que se 
agrupan en fracciones, de las cuales aquella que 
constituye mayoría sostiene un gobierno, gestor, 
con esta autoridad, más la confianza de la Corona, 
de los intereses nacionales. L a realidad es un Go-
bierno, representación, por lo común, más que de 
grandes corrientes de opinión, de las oligarquías 
directoras de la España extraoficial dominante, re-
cibe la llave de la Gaceta; y apoderado de este re-
sorte, barrena las leyes, arrolla todas las resisten-
cias que el país electoral puede ofrecer a la libre 
designación de los candidatos, destruyendo todos 
los endebles baluartes de la opinión pública y for-
ja un Parlamento-, cuya inmensa mayoría, aunque 
con diversas etiquetas, es por igual una extensión 
de la clientela oligárgica, no una representación 
de las fuerza populares del país. 
Por eso la investidura de los diputados, aunque 
una, según la ley, es diversa según la realidad. 
Vienen los más del ministerio de la Gobernación; 
los menos del sufragio popular. De éstos apenas 
hay sino los pocos correspondientes a distritos 
donde una mayor robustez del espíritu colecti-
vo ha contenido hasta ahora la invasión oligárqui-
ca y los contados elegidos por centros populosos 
donde la fuerza avasalladora del número se sobre-
pone todavía á los fraudes y corrupciones electo-
rales. Pero éstos constituyen una fracción infinite-
simal del Parlamento, aunque en realidad repre-
sentan más conciencias vivas en el ámbito del 
país. 
j L a autoridad del Parlamento no proviene del 
artificio de las leyes, sino de la comunicación es-
piritual que haya entre quienes lo componen y las 
masas cuya representación quiere ostentar aquél. 
Cuando es verdad que las representa, el Parla-
mento es inconmovible y no hay Poder del Esta-
do que ose cercenar las facultades de aquél y que 
si lo intenta no vea malograda su audacia. Cuan-
do la supuesta representación es usurpada, la au-
toridad se pierde y con ella la jurisdición efectiva, 
y no hay clase social, organismo oficial, expresión 
del Poder público que no cercene los derechos y 
facultades del Parlamento, no por demasía pro-
pias, sino por debilidad de aquél, porque la propia 
falsedad de su reprepresentación lo carcome y 
atenúa, haciéndolo impotente para mantener el 
equilibrio de las diversas fuerzas del Estado, equi-
librio en que consiste la normalidad del régimen 
y la salud de la nación. 
Se ha hablado mucho de supremacía del Poder 
civil. Esta supremacia ni se recaba ni se asegura 
con retórica, ni es cosa que se instaura con apete-
cerla y con pedirla, ni depende de la voluntad de 
los Gobiernos ni del criterio de los políticos más 
significados. E s cosa que surge de la realidad. Si 
se pierde es porque la realidad social se ha altera-
do, y por consiguiente, no puede recuperarse con 
grandes discursos, sino reponiendo a su equilibrio 
esa realidad social. Nuestro Parlamento cree que 
los males nacionales se curan con palabras, y 
cuando un orador ha pronunciado un gran discur-
so,imagina de buena fe que «ha realizado un acto». 
Los males se curan con resoluciones, con acuer-
dos, con leyes; no con expresiones verbalistas, por 
brillantes que sean. 
L a supremacía del Poder civil es la frase con 
que se expresa otra cosa más claramente conce-
bible: la supremacía del Parlamento. Aquella fra-
se tiene el inconveniente de que induce a creer 
que el Poder civil de que se habla es el ejecutivo, 
y que basta con que los ministros no pertenezcan 
a determinadas clases sociales o no aparezcan su-
peditados a ellas para que esa supremacía exista. 
E l Poder civil es el Parlamento, como representa-
ción del Cuerpo civil de la nación, que es quien lo 
elige, S i la supremacía del Poder civil está ame-
nazada, es porque el parlamento tiene disminuida 
su autoridad, y aquella supremacía se recupera 
restituyendo la autoridad al Parlamento. ¿Cómo? 
Nuestros radicales, cuyo liberalismo es envol-
tura del más seco y firme espíritu absolutista, 
fluctúan entre los requerimientos: uno, dirigido a 
los Gobiernos para que se abstengan en las elec-
ciones y amolden su política al criterio de los Par-
lamento, y otro, enderezado a los jefes de oposi-
ción para que adopten actitudes fieras frente a los 
Gobiernos y para que sean intérpretes fieles del 
sentimiento de las masas. Pero todo eso es pura 
palabrería, y solo demuestra la superficialidad del 
pensamiento político de nuestros más insignes 
hombres radicales. Todo eso en política es lo mis-
mo que en moral pretender hacer a los hombres 
virtuosos ensalzando la virtud. Pertenece al tiem-
po viejo, a épocas pasadas, en que se pretendía 
corregir los males individuales ó sociales ofre-
ciendo una fórmula cuyo punto de partida era 
precisamente la ausencia de aquel mal. Llay que 
actuar sobre las causas. 
E l Poder civil está debilitado y los Gobiernos-
hacen una política que responde más a las oligar-
quías que representan que a la generalidad del 
país, porque el Parlamento ha perdido su autori-
dad. Este carece de autoridad porque en su in-
mensa mayoría no es representante del país. No 
representa al país, porque éste no logra que pre-
valezcan los candidatos o representante que vo-
luntariamente designaría contra las presiones oli-
gárquicas ejercidas al través del ministerio de la 
Gobernación en el momento electoral. No logra 
que prevalezcan porque es más débil que el Go-
bierno, apoderado de la Gaceta. E s más débil por-
que no funciona como opinión organizada. No lo 
está, porque sus naturales caudillos son los repre-
sentantes más inmediatos de la vida local, es de-
cir, los Ayuntamientos, y estos están supeditados 
al ministerio de la Gobernación. 
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Por eso, toda preparación de elecciones, en la 
cual los Gobiernos buscan la manera de desorga-
nizar a la opinión electoral para vencerla, consis-
te fundadamente en actuar sobre los Ayuntamien-
tos al través de gobernadores y jueces. Y puede 
hacerlo el Gobierno mediante los gobernadores 
porque los Ayuntamientos carecen de autonomía, 
y mediante los jueces, porque la falta de aquella 
autonomía, no solo deja huérfana a la opinión lo-
cal, sino que priva a los Ayuntamientos del amor 
y apoyo de los vecindarios é impide que contra la 
sumisión de las autoridades judiciales a los apeti-
tos electorales de los Gobiernos se alce vigorosa 
la protesta de los pueblos por las providencias y 
autos de aquéllas atropellados. 
E s a autonomía municipal, contra la cual se 
sublevan todos los oligarcas y todos los intereses 
i legít imos y todos los caciques de diversa cuan-
tía, es el punto inicial de la autoridad del Parla-
mento. Cuando aquélla exista y funcione podrá 
crearse verdadero cuerpo electoral. Entonces po-
drá ser derrotado un ministro en las elecciones, 
como lo ha sido alguna vez en Inglaterra. Pero 
el representante que llegue al Parlamento tendrá 
tras sí, no un acta fundada muchas veces en el 
amaño o en la fuerza contra la voluntad del cuer-
po electoral, sino una sección viva y vigorosa del 
cuerpo social. 
Y el conjunto de los representantes será de 
hecho la nación misma. S i el Poder ejecutivo tiene 
tras de sí los diversos ramos de la Administración 
para apoyarle, el Poder legislativo tendría la na-
ción entera. L a teoría se habría convertido en 
realidad. E l sistema constitucional se habría res-
tituido a su equilibrio, Y entonces no podría apa-
recer ni la fácil dilatación del organismo públ icos 
y de clases sociales por territorios y dominios 
polít icos usurpados, nie l divorcio patente que en 
problemas fundamentales existe ahora en España 
entre la masa del país y los que se llama su repre-
sentación. 
Baldomero Argente 
m m m M GEOHGISTA 
Es mi objeto ir exponiendo sin premura todo lo cla-
ra y 'concisamente que me sea posible, los puntos más 
importantes de la doctrina georgista, y como quiera 
que no se me oculta que existen muchas determinadas 
cuestiones tan justamente interesantes y curiosas pa-
ra unos como injustamente fastidiosas e insustancia-
les para otros, me atrevo a demandar la venia y aten-
ción de todos. 
Y no trato de excusar, dada mi impericia, tamaño 
atrevimiento, porque la claridad de los principios 
georgistas es tal, que, ni para su comprensión ni para 
su exposición, requiérense antecedentes preparatorios 
ni competencia alguna: estoy por decir que la mejor 
demostración de ello es su sola enunciación. Es el j u i -
cio más sincero que puede hacerse de nuestra doctri-
na, para gloria imperecedera de su autor. 
Desenvolveré el asunto que va a ocuparnos sin pre-
cipitaciones y con pequeños intervalos para no des-
pertar monotonías; lo daré a tomar en pequeñas dosis 
para evitar empalagos y ocupaciones indigestas, y 
tanto más cuanto que, en nuestros tiempos y acaso 
por una sobreexcitación e hipertrofia anteriores, exis-
ten por todas partes estómagos de debilidad tan ex-
tremada que es manifiesta su tendencia a la sensación 
sorda y engañosa de una especie de tensión [hipogás-
trica que les impide admitir aún lo necesario. 
Esto y el escepticismo social que sobre todos o la 
mayor parte de los espíritus gravita, como consecuen-
cia de una labor infecunda de veinte siglos emprendi-
da estérilmente por la ciencia, la religión, la caridad y 
la política en colaboración estrecha, y siempre con los 
mismos resultados negativos, explican suficientemen-
te la prevención desdeñosa con que por todos en ge-
neral son mirados los problemas sociales. 
Y si a lo anterior se une la exposición abstrusa con 
que de antiguo han sido presentados en Universi-
dad, en periódico y en libro, no sorprenderá que ta-
les cuestiones sean consideradas como patrimonio 
exclusivo de ilusos y locos. Yo lo niego, e invoco a los 
nobles sentimientos de todos. La Humanidad no pue-
de continuar irridenta. La hora de la gran liberación 
se acerca, sin para nada tener en cuenta ni razas, ni 
fronteras ni opiniones. 
El hombre no puede continuar rigiéndose como al 
presente. Este estado de cosas es tan pobre y mezqui-
no, entraña una desigualdad tan tremenda y persis-
tente, que, luego de tantos y tan estériles esfuerzos, 
hemos acabado por idealizar la justicia cual si nos 
fuese definitivamente negada, debiéndola considerar 
como un bien extraterreno. Suficientemente probada 
la impotencia de nuestros modernos procedimientos 
para atajar de frente las calamidades públicas, han 
sido admitidas como inevitables, limitándonos estú-
pidamente a hacerlas más llevaderas abordándolas de 
soslayo; de ahí la «reglamentación» de la caridad, la 
«legitimación» de la guerra y la «justificación del pau-
perismo. ¿Qué puede esperarse de una sociedad que 
lejos de comprender su responsabilidad parcial en la 
generación de muchos de los actos punibles de sus 
miembros, los achaca cómodamente a un viciamiento 
primitivo y persistente de la Naturaleza en cuyo seno 
todos somos engendrados con inclinación al mal?... 
¡La rutina sigue gobernando el mundo! 
Hasta ahora todos nuestros esfuerzos redentores 
han tenido un sólo objetivo: el individuo, y en conse-
cuencia, hemos procurado obstinadamente ponerlo 
en posesición de grandes poderes motores y senso-
rios. Mas a pesar de esas ventajas individuales para 
la lucha, los mismos resultados negativos se obtienen 
siempre, Y es que se ha olvidado otro factor, el medio 
social en cuyo seno se desenvuelve el ciudadano; me-
dio social tan abiertamente hostil que indefectible-
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mente y a nuestro pesar nos lanza a todos al cruento 
choque fraticida, pues en él nuestros intereses no son 
comunes sino que están encontrados. La maldad no 
está en el individuo, sino en el ambiente. En tales cir-
cunstancias ¿puede servirnos de algo estar posesio-
dos de altos ideales, y elevar en nuestras conciencias 
un altar a la justicia y al bien, si bajo pena de perecer 
no podemos obrar en nuestra lucha por la existencia 
bajo tal norte orientados? 
Todo lo que no tienda a modificar ese medio social 
en el sentido de armonizar en él lo menesteres parti-
culares, es perder el tiempo. Esta es la labor encomen-
dada a nuestro Evangelio por procedimientos simpli-
císimos. 
A nadie debiera ocultársenos que tanto en medicina 
como en sociología los males no pueden combatirse 
directamente para obtener un triunfo definitivo y no 
momentáneo. Los efectos no pueden atacarse sino de 
modo indirecto o sea por sus causas. Y esto es preci-
samente lo que no queremos entender respecto a la 
guerra, la miseria y la injusticia, al quererlas combatir 
directamente por medio de los tratados internaciona-
les, la caridad y los códigos; y con resultados tan 
contraproducentes que los tratos pacifistas lejos de 
eliminar las guerras las hacen inminentes; la caridad 
fomenta el pauperismo y los códigos patronizan a 
veces la injusticia. El fracaso es tal que no ha podido 
soñarse jamás mayor. 
El georgismo ataca en conjunto todos esos males 
sociales por sus causas... mejor dicho por su causa 
única; la propiedad privada de la tierra, que engendra 
la esclavitud económica y la moral. Doctrina pura-
mente económica, no tiene concomitancias hostiles 
con la religión y la política. Por ello está llamada a 
acoger en su seno, sin distinción de matices a todo los 
hombres de buena voluntad. 
Más que de llevar el convencimiento al ánimo de al-
gunos, trato de despertar el interés de la mayoría ha-
cia ese único e infalible medio de redención universal, 
mucho más idónea y fecunda que la sangrienta y es-
téril redención del Gólgota. 
B. Santo Domingo Grandes 
LA VERDAD FUNDAMENTAL 
L a brevedad que es preciso dar a estos artículos 
se opone a largos razonamientos. E s indispensable 
simplificar mucho y aceptar algunas conclusiones 
sin previo examen. 
Nos vamos a contestar una sencilla pregunta. 
¿Vienen todos los hombres a la vida en igualdad 
de condiciones para desarrollar sus facultades 
físicas, intelectuales y morales? Y o creo que sí; 
por muy grande que sean las diferencias que la 
Naturaleza quiso -poner en sus fuerzas, en la 
agilidad o torpeza de sus músculos, en la mayor o 
menor delicadeza de sus sentimientos en la más 
pronta o serena exactitud de sus juicios, no son 
bastantes a justificar la irritante desigualdad 
que permite a unos pocos el goce de las mayores 
opulencias y despilfarres, mientras que priva a 
los más de cosas tales que son dadas a las bestias. 
No está, pues, la diferencia que pueda existir de 
uno a otro en el poder de sus propias facultades, 
sino en el poder de utilizarlas, que no es igual. 
Apenas abrimos los ojos a la conciencia, nos 
vemos sorprendidos por esta gran injusticia, que 
enerva y dilapida los más grandes entusiasmos 
de nuestros sér. ¿Quién no ha tenido la ilusión, de 
niño, de que el campo, las flores, los pájaros, la 
Naturaleza, era una cosa común? 
¿Como podemos utilizar y disponer de la ener-
gía de nuestros brazos y la luz de nuestra inteli-
gencia, si este derecho sobre nosotros mismos no 
está reconocido y aceptado en la realidad? ¿Pue-
de el hombre disponer de cualquiera de sus 
facultades sin determinar una acción, sin traducir-
lo en un hecho demostrativo de esta acción, sin 
hacer algo que se imprima de un modo más o 
menos consistente en las cosas? ¿Tenemos todos 
un derecho igual sobre este medio, sobre estas co-
sas, sobre esta Naturaleza de la cual venimos, en 
la cual vivimos y á la que, en último término, vol-
vemos? E n principio, sí en realidad, no. Esta es la 
clave; esta es la verdad fundamental sobre la cual 
descansa el equilibrio social; la reciprocidad que 
decía Confucio, Esta es la «Igualdad* deque la 
Libertad nos habla. Esta es la Libertad redentora 
aun no aceptada en la tierra. Mágica palabra, 
«¡Libertad!», no comprendida aun por la mayoría 
de sus defensores. ¡Eterna y soñada ambición de 
las almas, que son capaces de volar hasta la per-
fección de los delirios de un ideal redentor! 
Porque la libertad significa justicia, y la justi-
cia es la ley natural; la ley de la verdad, de la si-
metría y del vigor; la ley de la fraternidad y la 
cooperación. Hablamos de la Libertad como de 
una cosa distinta de la virtud, la riqueza, el saber, 
la invención y la fuerza é independencia nacional; 
pero de todo esto la Libertad es el origen, la ma-
dre y la condición indispensable. 
Donde la libertad se levanta, allí nace la virtud, 
aumenta la riqueza, se extiende el saber, la inven-
ción multiplica los poderes del hombre, y en fuer-
za y valor la nación más libre sobresale entre sus 
vecinas, como Saúl entre sus hermanos más fuer-
te y más hermosa. 
Sólo a intervalos y con luz parcial ha brillado 
entre los hombres el sol de la libertad; pero todo 
el progreso ella lo ha engendrado. Y es que solo 
ha sido servida a medias; porque lo que corriente-
mente denominamos con este nombre, es una cosa 
muy distinta de lo que la libertad es. No la cono-
cemos, no la practicamos, no hemos sido capaces 
de aceptarla enteramente; les da miedo a los mis-
mos que se llaman liberales tanta luz y a través 
de unas gafas negras han pretendido gozar de 
ella, con las libertades políticas, No; eso no basta; 
hay que encender el sol de la libertad, que es la 
justicia, que es la verdad, que es la fraternidad y 
el amor en el santuario de cada alma, 
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¿Cómo se va la gente a fiar de lo que llaman li-
bertad, mientras perdure este régimen de relación 
entre el hombre y la Naturaleza? ¿Cómo puede ser 
posible gozar de sus bienes en la ficción de su 
esencia? Para hacer la Libertad carne, es preciso 
no negarla, y se niega si no colocamos en igual-
dad de condiciones a los hombres para el cumpli-
miento de su ñn; se niega, si no reconocemos la 
ley natural. 
Esto es todo. E l niño del más desgraciado men-
digo, que viene al mundo entre harapos y mise-
rias, tiene el mismo derecho a vivir que el más po-
tentado terrateniente del orbe; el mismo derecho 
a la vida uno y otro; el mismo derecho a defender 
su existencia, p^ra lo cual no reconoce otros fue-
ros la Naturaleza que la virtud' del trabajo sea 
quien sea el que lo realiza; y el derecho a defen-
der la existencia trabajando no puede ser efecti-
vo mientras unos sean dueños de la superficie del 
planeta y otros no tengan un palmo de terreno en 
donde asentar los pies. 
Hacer la tierra de todos. He aquí la solución. E l 
hombre habrá dejado de luchar contra el hombre. 
Pues que quizás, ¿nos peleamos por tomar el sol, 
por respirar el aire, por mirar al infinito cada uno 
con su afán? ¿Por qué nos habíamos pelear por la 
tierra, y por las cosas de la tierra, si un derecho 
igual permitiera a cada aptitud su medio propio 
de desenvolvimiento y vida? 
Rafael Ochoa. 
ftlredcdor del Jupoesto Knico 
Todo problema de carácter económico y adminis-
trativo se desenvuelve lógicamento dentro de los prin-
cipios fundamentales del Impuesto Unico, o su desa-
rrollo es vicioso, enteco, como planta que se cultiva en 
ambiente contrario a su propia naturaleza, como sér 
raquítico que artificialmente abandona el claustro ma-
terno; de ahí la frecuencia con que furiosamente son 
combatidos; de ahí también que por rareza se les dis-
cuta con razones. Lastiman muchos intereses crea-
dos, pero bastardos, ruines, injustos, y se revuelven 
rabiosos destilando su ponzoña para vivir destruyen-
do, a dure lo que dure, pues demasiado se les alcanza 
que están labrando su propia fosa. ¡Quién será tan 
tonto que no comprenda, que por evolución natural 
del entendimiento humano, no debe andar muy lejano 
el día en que los más obtusos sepan que, sobre esta 
corteza por los siglos endurecida, tienen derecho a 
vivir todos los seres que de alguna manera produzcan 
lo necesario para la vida, pero ninguno más; y enton-
ces, el trabajo será tan dignificado que no habrá me-
nester venia agena para introducirse en donde haya 
vacante! Pues si la razón va allanando ese sendero al 
compás mismo de los avances de la cultura, llegare-
mos todos sin sacudidas ni estridencias al final de la 
jornada, donde han de hallarse los pueblos de hom-
bres que, al laborar para sí, laboran constantemente 
para todos. 
No se comprende esto fácilmente en nuestro rincón 
ibero; en este rinconcito de tierra remate pintoresco 
del continente europeo, donde parece que la sensatez 
carezca de asiento, ofuscada por el perfume de sus 
flores. Si descendemos de Noe, aun no hemos podido 
sacudir la pereza de su fabulosa borrachera. 
De no ser así, cuando cualquiera de esos hombres 
de reconocida inteligencia, de elocuente palabra, de 
esos que a sí mismos se intitulan cumbres entre noso-
tros, con inimitable valentía censura la actuación de 
la justicia, marca derroteros honrados a seguir por la 
economía pública, cubriendo con su arrogancia sus 
ingresos y sus culpas, habría siempre quien aplicara 
al osado los remedios que él mismo para tan graves 
males preconiza. 
No hay quien lo intente, aun conociendo donde 
arrebató sus bienes, cuando y para que suplicó y ob-
tuvo torcido criterio de quienes hoy soportan su acu-
sación por igual motivo, en j o que de fundada tenga, 
por eso, porque aun soportamos el sueño de Noe. 
¡Y es que es tan rica en caldos nuestra tierra! 
Nuestro sistema, el Impuesto Unico, no permite el 
brillo de esos soles, no deja margen a los caballeros 
de industria. Pocas oficinas, pocos papeles, pocas 
credenciales; no pueden ocuparse los hombres listos 
de oficio concejales, de oficio diputados. No permite 
tributos indirectos que por equidad se concierten con 
industriales cuya gratitud suele rodear de atractivos 
esos cargos gratuitos de penoso desempeño. 
El capital del negociante, tendría que acudir en 
auxilio de los negocios públicos y privados, so pena 
de negarse a sí mismo, pero ha de defender tan solo su 
interés como auxiliar del producto; pues conocido d i -
rectamente el llamado a soportar la carga del servicio 
a contratar, del mismo modo que el iodivíduo conoce 
al zapatero que le calza, no había de consentir que le 
impusieran dos para atender lo que vale uno. No ten-
dría Barcelona contratos de Pombas fúnebres, de 
Limpieza y Riegos, por ejemplo, porque no se hubie-
ran atrevido los concesionarios a soportar el presu-
puesto de gastos preliminares; presupuestos que les 
impiden dar cuenta anualmente en L a Gaceta de Ma-
drid de su desenvolvimiento económico, como la ley 
manda, quizá por no lastimar la modestia de esos en-
vidiables talentos que no transigen con nebulosas al-
rededor de la cosa pública. 
Con el Impuesto Unico en vigor, el solar patrio cos-
teando los servicios de la patria, no habría capitales 
viciosos en un país donde todo está por hacer; no hu-
biera tenido contradictores obra de tanta utilidad co-
mo el canal del Alto Aragón, no se estaría constru-
yendo por administración, pesando sus gastos sobre 
el haber nacional; ocuparían cuatro o cinco mil obre-
ros actualmente, que no pensarían en cruzar la fronte-
ra huyendo del hambre y estaría construido y hacien-
do vivir a 100.000 familias antes de los 10 años de 
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haberse empezado, sin costar un cuarto a la nación, 
como voy o demostrar en pocas líneas; pero el usurero 
del terruño y el sañguijuela de la política, como infu-
sorio morboso, no existirían en la comarca. 
Son 150 millones de capital que llevan la fecunda-
ción a 300.000 hectáreas de terreno fértil, a 70.000 de 
las cuales ha de aplicarse el cultivo intensivo. Por 
razón de la obra, cada hetárea de terreno aumenta su 
valor en 50 pesetas más el interés correspondiente al 
período de inversión de esa 50 pesetas. El Estado 
puede limitarse al abono del interés del capital que se 
vaya invirtiendo en la ejecución de la obras durante 
los diez años del período de construcción, que supo-
ne, término medio, el dos y medio por ciento del capi-
tal total, o sea 450.000 pesetas. En los diez años su-
marían 4 millones y medio, de los cuales podría rein-
tegrarse recargando el canon establecido por riegos 
en la proporción necesaria. 
En 25 años dice el Estado que gastará del Tesoro 
público esos 150 millones; en diez años los hubiera 
aportado la fortuna particular, con sólo^tener asegura-
el interés de 5 por 100 y que las obras constituyeran 
hipoteca en su favor, hasta la total amortización del 
capital invertido. Entran en plena producción las 
300.000 hetáréas 15 años antes, habiendo costado al 
Tesoro 4 millones y medio de pesetas, en vez de 150 
millones y ha retirado de la emigración 4000 braceros, 
que continuarían, afectos seguramente a la zona rega-
ble, por demanda forzosa del nuevo sistema de irriga-
ción y, por ende de cultivo. 
Ahora, los que dispongan de estadísticas y conoz-
can el país como lo conozco yo, que calculen en esos 
15 años cuántas veces producirían las 300000 hec-
táreas de terreno del Alto Aragón, convertidas de 
secano en regadio, los 154 millones y medio de pese-
tas invertidos en su canalización. 
b. Rivas 
Barcelona y Junio de 1916. 
£1 alza de las snbrólencias 
y las de los salarios 
Los hechos económicos con que titulamos estas 
líneas, merecen hoy la atención, no sólo de los espe-
cialistas en los estudios de esta índole, sino de los 
Gobiernos que, sordos ante las protestas razonadas 
de las muchedumbres sumidas en la miseria, despierta 
de su letargo ante las violencias a que se entregan 
aquéllas, incapaces ya de resistir los embates del 
hambre. 
Se habla de problemas de las subsistencias, de la 
necesidad imperiosa de impedir que perdure y aumen-
te su alza continuada. Se preconiza la necesidad de 
aumentar los salarios y sueldos de los que trabajan, 
para que no quede limitada al mínimun irresistible de 
su potencia consumidora. En una palabra. Ante la 
irwt crisis porque atravesamos, sedan como solucio-
nes la baja de las subsistencias, el alza de los salarios, 
contando con el factor trabajo. 
Para contener el alza de las subsistencias, cuyo 
principal elemento y el más necesario, es el pan, se 
habla de tasar el precio de los trigos y de regular en 
su consecuencia el de las harinas. 
Bién sabemos, que nos encontramos en momentos 
anormalísimos en el que la vida de la humanidad sufre 
una super-anormalización; mas no achaquemos a ésta 
las causas que originan el encarecimiento del pan, 
pues si nos detenemos a pensar que en Castilla existe 
trigo y que este está encarecido por los acaparadores, 
debemos ver por qué razón los trigos que el Gobierno 
ha ofrecido a Valencia, trasladando ofertas de los cas-
tellanos, no pueden transformase aquí en harina que 
resulte a precios con la cual pueda fabricarse pan al 
mismo elevado precio que hoy se vende. Veremos 
que el problema está en los transportes; es decir, que 
encontramos el agente monopolizador que grava el 
precio de la mercadería. 
No es una cuestión de portes lo que encarece el 
precio del trigo, sino el hecho de que los transportes 
ferroviarios estén monopolizados, en términos que su 
intervención provoca el hambre del pueblo, la miseria 
social, al paralizar las fábricas de harina, amenaza que 
ha sido ya hecha. 
El Estado al conceder el monopolio de transportes 
a una empresa, sume al pueblo en el hambre. No olvi-
demos, pues, que el monopolio de todo servicio público 
es un factor que influye grandemente en el problema 
de la miseria; pues si los transportes ferroviarios estu-
vieran nacionalizados como lo están en Italia, en el 
caso que nos ocupa el problema estaría resuelto; los 
portes serían suficientemente bajos para no encarecer 
el valor de la mercancía, y en caso extremo, como 
medida de gobierno, el porte quedaría suprimido. 
Claro es, que existe otro factor más importante que 
el monopolio de los transportes y que influye esencial-
mente en el alza del precio de los trigos, y este 
factor es otro monopolio, el de la propiedad del suelo. 
Sin él, desaparecidas las trabas que encuentra el hom-
bre para poder trabajar las tierras incultas por egoís-
mos inconfesables e inexplicables, desaparecería el 
alza artificiosa de los trigos españoles, y su precio, 
aún dentro de la anormalidad presente, jamás llegaría 
al tipo que lamentamos. 
Ante el alza de la subsistencias, se solicita el au-
mento de salario, aumento necesario, imprescindible, 
justo, pero qUe no puede conseguirse para que tenga 
realidad en la contienda económica, si no es originado 
por la demanda de brazos vacantes, superior a su 
oferta. Mientras no se consiga .normalmente por este 
medio, al alza de los salarios seguirá la de las subsis-
tencias en progresión indefinida, que hará ineficaz el 
aumento de salario conseguido. 
Para llegar a un salario remunerador que permita 
vivir con él al productor consumidor, hay que resolver 
el problema del trabajo, el de los brazos vacantes, el 
del paro forzoso. Para evitar la competencia ruinosa 
qne los parados hacen a los que trabajan y que deter-
mina la baja del salario, no hay otra solución que la de 
abolir el monopolio de la tierra; sólo pudiendo un hom-
bre ganarse el sustento trabajando sobre la tierra en 
termino que satisla^a sus necesidades, podía negarse 
^wj^* jtnjJ*'- ^¡j^ 
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a admitir por cuenta de otro que le ofrezca salario 
menor del que obtiene trabajando para sí. 
El monopolio de la tierra puede desaparecer, el 
gran economista Henry George dió la solución, y ésta 
no es otra que el Impuesto único». 
Gobernantes, patronos, obreros, inútil es que traba-
jéis por conseguir la baja de la subsistencias, el alza de 
los salarios, la ocupación de los parados por medios 
artificiales y no por la regulación de las leyes natura-
les; fracasaréis ruinosamente si olvidáis que éstas no 
pueden ser desconocidas, y que hay que destruir el 
monopolio de la tierra y todos los demás que las 
quebrantan. 
] . Manatít Nogaes. 
Contestando a los ataques 
Los señores amos de la tierra, aquí, en el 
Uruguay, en Méjico y en España no acostumbran 
defender públicamente su derecho. Les bastan 
sus escrituras—donde consta que son dueños de 
comarcas enteras—y la certeza de que la propie-
dad será respetada. Por inverosímil que parezca, 
hay en efecto, testimonio legal de que treinta y 
cien leguas de campo pertenecen a un solo hom-
bre, que hace de ellas lo que le place, mientras el 
buen sentido no lo remedie en forma de leyes 
como la que acaba de promulgarse en Francia, 
que obliga a cultivar la tierra o a entregarla a 
quien la cultive. Y también es verdad que nadie 
piensa rescatar a mano armada el suelo, aunque 
éste es indispensable para la vida humana, tan in-
dispensable para el hombre como el agua para el 
pez; porque se confía, muy sensatamente, en que 
la libertad y la justicia vendrán, por lo menos a 
América, por los llanos y ennoblecidos caminos 
de la razón, mejor que por los atajos de la brutali-* 
dad desenfrenada. 
Por todo esto, es merecedora de aplauso y de 
simpatía, la actitud de un terrateniente uruguayo, 
intelectual de valía y autor de pensadas obras 
literarias, que reparte su tiempo entre las ocupa-
ciones de las letras y la dirección de las faenas 
rurales; un hombre en todos conceptos estimable, 
que no tiene más falla que su latifundismo, acaso 
hereditario, puesto que latifundistas fueron nues-
tros abuelos y latifundistas hemos nacido muchos; 
falla que, en tiempos pasados, fué algo así como 
un mal necesario, y de la cual estamos bien segu-
ros que se curará antes de mucho, por obra de su 
filosofía y su corazón, el señor Carlos Reyles, 
que es el gallardo defensor de una mala causa, a 
quien aludimos. Y , cuando esto suceda, el distin-
guido autor de «Beba» y «La Raza de Caín» 
decidiráse a convertir en granjas sus dilatados 
potreros, y a establecer, en donde hoy se refoci-
lan sus planteles de ganado fino, centenares de 
familias, humildes y laboriosas extraídas del con-
ventillo, las cuales, con su legión <l(k muchachos 
robustos y educados para el iselfgovernement», 
lo bandrán por su segunda providencia*, y lo q?ue" 
rrán y admirarán por sus obras como por sus 
escritos. 
Entre tanto, él ha hablado como amo de la 
tierra, y como a tal tenemos que contestarle, lo 
mismo desde aquí que si estuviéramos allá, sien-
do, como es, tal condición, no dependiente de la 
geografía política, sino de la naturaleza humana, 
inclinada a las mayores aberraciones, singular-
mente, cuando se aconseja del ego í smo y la 
rutina. Muy semejante es el problema del latifun-
dio al de la esclavitud, que soportaron en nuestra 
América, 'primeramente los indios, luego, los ne-
gros, y que tan hábiles defensores tuvo. 
Queda todavía una tercera esclavitud: la de los 
hombres de trabajo que han de someterse al amo 
de la tierra o al amo de la industria, por que si no, 
¿cómo aplicarán sus energías?—¿cómo proveerán 
al sustento propio y de la familia? Si pudieran 
habitar en la tierra inculta y extraer de ella su 
alimento, diríamos que eran libres, y millones de 
«hombres libres» se radicarían en la provincia de 
Buenos Aires, donde siete millones de hectáreas 
están acaparadas por latifundistas que poseen, 
cada uno, más de diez mil hectáreas. Pero, Cuando 
unos cuantos privilegiados se apoderan del suelo 
como si se tratara de títulos de Bolsa, los otros 
hombres, que forman la inmensa mayoría de la 
población, quedan desposeídos de su elemento 
natural de vida, quedan forzados a vender sus 
energías, quedan en la condición de esclavos, esto 
es, personas que trabajan para un amo, el cual les 
fija salario para su mantenimiento, mientras al 
esclavo antiguo, el amo lo proveía directamente 
de vivienda, vestido y alimentos. ¿De que libertad 
goza el hombre sin tierra ni capital, que no quie-
ra trabajar para otro hombre? L a libertad de 
morirse de hambre. ¡Por cierto que no valía la 
pena descubrir y civilizar un nuevo continente, 
para reproducir la triste historia de las iniquida-
des que han mantenido hasta hoy en nuestra 
especie las tradicionales castas de los ladrones, 
los trabajadores y los mendigos! 
E l señor Reyles dice que hay que amparar al 
latifundio de «la ola jacobina»; si dijera de la «ola 
del hambre», reflejaría la actitud de la muchedum-
bre, ávida de invadir y laborar el suelo y saciarse 
de sus frutos. Pero no hay olas ni jacabos que 
valgan; lo que hay es que el pueblo se halla con-
denado a la miseria y a la desocupación, porque 
el suelo, fuente de vida y de riqueza, esta acapa-
rado por un reducido número de privilegiados, 
muy sensible a Ips perfeccionamientos de los 
Shorthorn, los Lincoln y los Hackneys, pero indi-
ferentes al bienestar y felicidad de los seres 
humanos! 
E l señor Reyles habla de los latifundistas como 
si ellos hubieran creado el planeta, y les atribuye 
los méritos que corresponden a éstos. «Ahí, dice, 
en el misterio de la vida profunda, son engendra-
das las fuerzas conservadoras de la tradidión...» 
Más adelante agrega: «En los latifundios nacieron 
las virtudes sociales que más necesitamos y más 
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nos rinden; en los latifundios se moldeó, obede-
ciendo a las presiones de la vida, el tipo nacional 
más favorable al progreso de la República.» Has-
ta tal punto se consideran propietarios de la 
Nación! 
¿Que pensaríamos de un buen señor que, para 
justificar su exclusivo derecho a un rio, se aplicara 
a demostrar todo lo bueno que hace y ha hecho 
el río? ¿O del que, poseedor de una selva, se jacta-
ra del milagro de la germinación, de la respira-
ción de las hojas, de la laboriosidad de las raíces 
y del canto y el plumajes de los pájaros que la 
pueblan? E l señor Reyles olvida que mientras 
tres mil personas son dueñas de la mitad de la 
tierra uruguaya, mitad evaluada en quinientos 
cincuenta millones de pesos oro, trescientos mil 
uruguayos vense condenados a vegetar, a esperar 
una revolución o el empleo público, a ser peones 
de estancia o a emigrar. E s verdad que las vacas 
y las ovejas viven muy cómodamente en el lati-
fundio: pero una nación no se reduce a esto, ni 
al dinero, ni a los tres o diez mil amos del suelo. 
¿No sabe el señor Reyles que, a seguir ese sis-
tema que él elogia y que es el mismo que causa la 
espantosa miseria de Andalucía, Galicia y otras 
regiones de España, llegará fatalmente el día en 
que habrá más uruguayos en la Argentina que en 
el Uruguay? ¿No sabe el señor Reyles que la pros-
peridad de una nación se mide por la cultura de 
sus habitantes y por la subdivisión de la propie-
dad rural, y que esto es lo que ha producido la 
grandeza de Inglaterra, Francia y Alemania? ¿No 
sabe el señor Reyles que el ideal de la civiliza-
ción, de la higiene y de la felicidad social, es que 
cada familia viva en un hogar confortable, al esti-
lo de los hogares-granjas de América del Norte, 
y que este ideal es absolutamente inrrealizable 
mientras les dejemos hacer su gusto a los señores 
feudales resucitados en América, con todos sus 
feroces egoísmos , con toda su incompresión de la 
ignorancia y la miseria ajenas? 
* 
* * 
E l señor Reyles parece entender mucho del 
perfeccionamiento de las razas animales: pero se 
olvida de la vida humana y sus angustias. Englo-
ba a los que luchamos por la subdivisión y la ex-
plotación extensiva de la propiedad rural, con los 
socialistas, comunistas y otras especies de bichos 
que conceptúa dañinos, y habla con el menospre-
cio de un Kaiser criollo y un Benedicto estancie-
ro, «de la Francia gárrula, obtusa, pacifista y 
superficial de Juarés y Combes». 
A y ú d e n o s , más bien, el señor Reyles, con su 
gran talento, a convertir a la causa de la reden-
ción humana a los patrones de estancia, que, al 
adueñarse del suelo se han metido la patria en el 
bolsillo, que impone a los hombres de trabajo la 
condición de pecheros, Juanes Sin Tierra, gau-
chos pobres, agregados o peones; que han consti-
tuido una casta privilegiada reeditando aquí las 
iniquidades económicas que determinaron la mi-
seria en España; que obligan al éxodo al hijo del 
país y ahuyenta al emigrante, pues no les dejan 
otra perspectiva que la esclavitud económica tra-
ducida en la venta de su vida, o la donosa libertad 
de entregarse al cuatrerismo o a la mendicidad; a 
los retoños de marqueses godos, con los mismos 
remilgos aristocráticos, igual concepto absurdo 
del pundonor e idéntica repugnancia hacia la su-
cia, sudorosa y llorona plebe que les siembra el 
trigo, les amasa y cuece el pan y se lo trae a la 
mesa; a los señores, decimos, -que se jactan de 
cuanto hace el Sol como de labor propia, que se 
alaban de la fecundidad de la naturaleza y que 
dan a entender bonitamente que la procreación y 
evolución de nuestra especie es tan obra de ellos 
como la selección y multiplicación de las especies 
animales. ¡Y no les falta razón de todo, puesto 
que el dueño del suelo, de las plantas, de las flo-
res y del panal, dueño es de las abejas; el dueño 
del suelo, del aire, del agua y de la luz, dueño es 
también de los hombres, de sus mujeres y sus 
hijos! 
Confiemos en que el señor Reyles apreciará, 
como el estadista, los resultados del latifundio, 
por el bienestar y la independencia moral del 
«peón» y «el agregado», por la higiene y cultura 
del hogar rural, por la producción de la tierra en 
relación a su fertilidad, por el poder de atracción 
y de adherencia que ejerza sobre la población. Y 
en que comprobará que nuestra *carne de cañón» 
es, por la democracia, un valor negativo, que los 
pocos hogares que rodean la «casa grande» son 
pocilgas, que el suelo sigue, por lo general, 
produciendo el mismo pasto que crecía en los 
tiempos de Zapicán, y que, mientras los hijos del 
país emigran en proporciones pavorosas, la inmi-
gración es escasísima, pues el inmigrante ha de 
avenirse a constituir su hogar en la covacha de 
un inmundo conventillo, o bien, si prefiere el 
campo y algún señor feudal le hace merced de 
robarle la mitad de su trabajo, entrará en la cate-
goría de hombre alquilado, ganado a soga y pe-
sebre, menos dueño del suelo que el de pezuñas 
y rabo. 
Constancio C. Vigil 
¡?Ufo ahí! 
Impugnar el Henrygeorgismo, incurriendo en 
el vicio de achacar al maestro el pensamiento que 
no tuvo, ni que lógimamente pueden deducirse de 
sus palabras, es la única manera de conseguir 
una efímera sombra de impugnación. Mi buen 
amigo Cárcamo me va a permitir la rudeza del 
modismo con que titulamos estas cuartillas: «¡Al-
to ahí!» 
No hay ni puede haber en toda la doctrina 
georgista ni una equivocación lamentable. Donde 
caben estas jeremíacas equivocaciones es en su 
interpretación. Veamos. 
Doctrina de George, en extracto, a lo Liebig: 
E l Estaco necesita consumo de riquezas para su 
existencia. ¿De dónde tomarlas justamente, equi-
tativamente y fácilmente? Del valor del suelo o 
«renta» de la tierra, que viene a ser en la práctica 
de la vida social una especie de contribución vo-
luntaria, que nadie escapa de pagar con más o 
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menos dificultades. ¿Hay que explicar otra vez lo 
que es renta económica? Pues a ello, que lo que 
abunda no daña. 
Renta económica es la parte sobrante de la 
riqueza que, producida en la tierra (no en Marte) 
por el trabajo y el capital, queda después de pa-
gados salario e interés. 
¿Jerigonza? Como usted quiera; pero eso es, y 
nada más que eso es la renta. 
Entre el productor de cebada y el productor de 
harinas esencialmente la diferencia «rental» (no 
sé como expresarme mejor) será nula. E s decir 
no habrá diferencia, como no es diferente medida 
el metro del centímetro, aunque signifique distin-
ta extensión. 
S i fuera posible practicar el experimento del 
ejemplo del señor Cárcamo veríamos que el culti-
vador de cebada y el triturador de la misma, 
pagando el uno mil y el otro cien al Estado, los 
dos quedaban igual, si no al momento de la «era-
georgista», sí al poco tiempo. E n cuanto desapa-
recidas las circunstancias modificativas de la 
producción entre harina y cebada, quedase sólo 
como factor influyente el percentaje de canon al 
Estado, el agricultor pasaría a ser fabricante hasta 
el mismo punto en que por la concurrencia fabril, 
sería más conveniente volver a sembrar la pieza 
sin miedo a los gorriones contribucionales. Y así 
el cambio hasta lo infinito. 
¡Que no pagará el «capital dinero» y si el capi-
tal tierra! 
Confieso que así no me es posible saber lo que 
se quiere decir. Capital-tierra no existe en Eco-
nomía, como no existe en Química hidrógeno 
oxígeno; habrá las dos cosas separadas o juntas 
en la proporción molecular correspondiente; pero 
o x í g e n o que a la vez sea hidrógeno y a la inversa 
no puede ser. Y sí a los términos del lenguaje, ya 
de por si bastante metafóricos, añadimos esas 
incongruencias, saltarán las lamentables confusio-
nes y sobrevendrá el caos propio de toda discu-
sión, contra el proverbio que se empeña en 
iluminar lo iluminable. L a discusión es lucha y 
vida si se quiere; pero llevada a términos perso-
nales, y no hay otro remedio, degenera en 
disputa, y las disputas que no concluyen a palos 
son impropias de hombres serios. Lejos de mi 
ánimo el paso por estos peligrosos andurriales... 
¡Que de una palabra se va a otra y no quiero yo 
enredarme en estos coloquios de obligado final 
bélico! 
Quedamos, pues, en que el señor Cárcamo es un 
excelente amigo mío, y por la presente le su-
plico y ruego, y no me atrevo a ordenarle por-
que no soy ordenador, que lea despacio a Henry 
George, que medite un poco sobre la lectura, que 
«empolle» bien el significado exacto de todos y 
cada uno de los «términos económicos»; quiero 
decir, que sepa lo que dice, cuando dice capital-
renta, tierra, interés, trabajo, riqueza, etcétera, 
etc.: y después hablaremos todo lo que quiera en 
público o en privado. ¡Que si para jugar al tresillo 
a gusto, lo rritenos que se puede pedir al que va 
«a la contra» es que sepa el valor de la espada, el 
punto y la mala, para discutir sobre Economía 
política, no es mucho pedir que sepamos a qué 
atenernos en lo que valen las palabras capital, 
renta e interés que son los estuches de esta cien-
cia en la que todos tenemos derecho a entrar a 
saco. 
]üiián Fernández Ollero 
INFORMACIÓN DEL EXTRANJERO 
J^rg entina 
El Impuesto Unico en Jujuy 
El concejo deliberante de Jujuy aprobó el proyecto 
del intendente D. Carlos Martearena, que suprime los 
impuestos a los artículos de primera necesidad y los 
reemplaza por un gravamen único del seis por mil so-
bre el valor de la tierra, libre de mejoras. 
La nueva ordenanza no regirá hasta el 1.0 de enero 
de 1917 para dar tiempo al levantamiento del nuevo 
catastro del suelo, prescindiendo de mejoras, y a 
la tramitación de las reclamaciones que se formulen 
por la evaluación. 
Correspóndele, pues, a la ciudad de Jujuy el honor 
de realizar en la república el primer ensayo de un sis-
tema impositivo que representa nada menos que la 
libertad económica, y la justicia en la distribución de 
las cargas públicas. 
Tres beneficios se observarán de inmediato: la sim-
plificación en la percepción de las rentas; la imposibi-
lidad de aludir los impuestos: el aumento de las sumas 
recaudadas. Pero lo que debe halagar y llenar de sa-
tisfacción a Jujuy, es haber proclamado y realizado en 
los hechos la libertad de trabajo que asegura la Cons-
titución; haber sido la primera ciudad argentina que ha 
suprimido las odiosas multas al trabajo y al progreso; 
haber establecido, por primera vez en la nación, la 
equitativa reforma que deja a cada hombre el fruto ín-
tegro de su trabajo y cubre los gastos públicos con un 
bien común, como lo es, en efecto, el mayor valor que 
el suelo, desnudo de toda obra humana, adquiere 
por el incremento de la población; por la acción del 
Estado y por el esfuerzo de todos los habitantes. 
Felicitamos efusivamente al iniciador de esta refor-
ma, intendente don Carlos Martearena, y al ilustrado 
y progresista concejo deliberante que la ha sancionado, 
y auguramos a la ciudad de Jujuy los indudables bienes 
que apareja toda obra inspirada en la libertad y en la 
justicia. 
Liga. Argentina para el Impuesto Unico 
He aquí la forma en que ha quedado integrada la 
junta directiva de esta asociación: 
Presidente, doctor José Bianco; vicepresidente 
1.°, ingeniero Angel Silva; 2.°, Vicente R. Casares; 
vicepresidente 3.°, Antonio Eraña; secretario general, 
doctor Gregorio Enriquez; secretario de actas, Alberto 
González Llanos; tesorero, Leopoldo Duprat; proteso-
rero, Luis Duhau; vocales: señores Octaviano Alves de 
Lima, doctor Arturo Pallejá, Luis Alberto Paillot, inge-
niero Roberto Balmer, Manuel Rivas, Helvecio Carpi-
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nacci, ingeniero Gino Aloisi, Emilio Saint, F. Staple-
don Hiley, Charles N. Macintosh, Enrique Grenier, 
Juan V. Sangiacomo, Luis Pomes, Juan A. Lalanne y 
Amadeo Gánale. 
Sociedad Georgista 
Ha quedado definitivamente constituida en la ciudad 
de Córdoba (calle San Jerónimo 127), la nueva comi-
sión directiva, para el ejercicio del corriente año, de la 
Sociedad Georgista. 
He aquí la forma en que actuará dicha comisión: 
Presidente, señor Bernardo Ordóñez; vicepresidente 
1. °, doctor Ignacio E. Ferrer; vice 2.°, señor Lisandra 
Mónaco; secretario general, ingeniero Federico Ferrari 
Rueda; secretario 1.°, señor Emilio Uriburu: secretario 
2. °, señor Serafín de la Vega; tesorero, señor Luis 
J. Ossés; protesorero, señor Manuel Argañarás; biblio-
tecario, señor Cúneo Zapata; vocales: ingeniero Gui-
llermo J. Fuchs, señores Marcelo Martínez, Inolfo Ol-
mos, Martín F. Barrera, Pablo Bracamente, doctor Fé-
lix M. Alvarez. 
Otra sociedad Georgista en Buenos Aires 
"La Reforma Tributaria" 
Ha quedado definitivamente constituida una nueva 
institución doctrinaria denominada Centro de La Re-
forma Tributaria, que se ocupará en difundir y auspi-
ciar la reforma de nuestro régimen impositivo y su 
paulatina substitución por el Impuesto Unico. 
Con ese fin abrirá inmediatamente una ámplia e in-
tensa campaña de divulgación científica y popular, ex-
poniendo, en libros, diarios y revistas, y enseñando en 
discursos y conferencias, las sólidas bases en que se 
apoya este equitativo y conveniente sistema imposi-
tivo. 
Vendrá a aumentar así el número de esas pocas ins-
tituciones educacionales que con tanto desinterés como 
patriotismo persiguen para el engrandecimiento nacio-
nal su libertad económica que es, sin duda, el comple-
mento indispensable para hacer efectiva la independen-
cia política de que gozan. 
La Junta de Gobierno ha quedado constituida en la 
siguiente forma: 
Presidente, doctor Andrés Máspero Castro; vicepre-
sidente 1.°, A. Gutiérrez Diez, vicepresidente 2.°, Cívi-
co A. A. Fürnkorn; secretario general, F. A. Carta; se-
cretario, José R. Quinteros; tesorero, Tomás Galli; 
bibliotecario, Juan B. Bellagamba. 
La Secretaría se ha instalado en la calle Entre 
RÍOS 1511. 
El Gobierno de Salta 
No pueden ser más halagadoras para los espíritus 
cultos que persiguen además del interés individual, el 
engrandecimienio colectivo, las últimas declaraciones 
del nuevo Gobernador de Salta doctor Abraham Cor-
nejo, contenidas en su discurso-programa y que serán 
las directrices que encaminarán su gestión en esa rica 
provincia argentina del Norte. Y son tanto más halaga-
doras por la desorganización administrativa y econó-
mica en que se encuentra esa provincia, que hace ne-
cesario hasta indispensable la aplicación inmediata a 
ese gobierno de los remedios económico-financieros., 
que propiciamos y que le han de dar recursos suficien-
tes para emprender la construcción de grandes obras 
públicas, necesarias para la atracción de la población 
laboriosa, que desarrollará el comercio y las industrias 
propendiendo en esta forma al engrandecimiento de 
esa provincia. 
Entre las reformas trascendentales que enuncia el 
nuevo gobernante, se encuentra la reforma del criterio 
con que se confeccionan los registros para el pago del 
impuesto territorial en que se evalúa no solo a la tierra, 
sino que también e indistintamente a las mejoras so-
bre ellas existentes. Según la reforma se valuará sola-
mente la tierra sin consideración de las mejoras, tal 
cual se cuentra ya establecido en los campos de la fér-
til Córdoba y proyecetado para las ciudades de todas 
esa provincia. 
Esta reforma ha de traer grandes y benéficos resul-
tados para Salta, como los ha traído para Córdoba, 
atrayendo de todas partes qapitales deseosos de colo-
se allí donde no se los grave con impuestos que le res-
tan sus beneficios. 
Y serán estos capitales los que cooperando eficaz-
mente con el brazo trabajador han de labrar la futura 
prosperidad de esa provincia con la que la Naturaleza 
ha sido tan pródiga al colmarla de riquezas que se es-
tán perdiendo en medio de la indiferencia gubernativa 
y del interés insaciable dé los acaparadores que no la 
entregan sino por sumas fabulosas, a los que la quieren 
trabajar. 
Se anuncia igualmente la construcción de obras pú-
blicas como caminos, canales y diques para la irriga-
ción, que serían costeados con una contribución míni-
ma y proporcional al valor de los terrenos que resul-
ten beneficiados directamente por ellas. 
El fomento del comercio y de la industria es otra de 
las preocupaciones del doctor Cornejo y es de esperar 
que para conseguirlo ha de echar mano al recurso de 
liberarlas de contribución, pues será así únicamente 
como se podrá arraigar industrias importantes y co-
mercios sólidos que traerán la grandeza y riqueza ne-
cesarias a esa rica provincia. 
Estas declaraciones están realmente de acuerdo con 
las últimas conquistas de la ciencia económica y nos 
revela un gobernante moderno que conoce los medios 
indispensables para hacer un buen gobierno de ver-
dad, repartiendo con justicia las cargas públicas y ten-
diendo solo a propender al desarrollo de las activida-
des humanas que se traducen siempre por un aumento 
de riqueza que es la que traerá la felicidad que todo 
hombre desea. 
Esta es la mejor forma de encaminar a los pueblos 
por las sendas del progreso y de la justicia, y será así 
como fundaremos la verdadera futura democracia que 
constituirá nuestra gran nación, basada en la igualdad, 
equidad y en la riqueza. 
Todo argentino debe reflexionar serenamente sobre 
estas ideas si es que ama profundamente a la liberal 
tierra que los acogió! 
Andrés Máspero Castro 
Recortes de "Mundo Argentino" 
La especulación y la moral 
Conozco yo propietario que, al evaluarle la propie-
dad para cobrarle sobre dicha evaluación los impues-
tos pertenecientes, por baja que sea la tasación, siem-
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pre protesta alegando que le corresponde menor valor; 
y cuando una conveniencia pública hace necesaria la 
expropiación dél inmueble, entonces, por alto que se 
la tasen, nunca está conforme, porque dice que vale 
más. 
Uno de esos compró no hace muchos años, una casa 
en la calle Carlos Pallegrini, en óchenla mil pesos, pa-
gaderos en cuatro mensualidades de veinte mil pesos 
cada una. La propiedad producía diez mil pesos anua-
les de alquiler, de manera que la tal veníale a costar 
cuarenta mil pesos solamente. 
Antes de llegar el vencimiento del segundo plazo, 
la municipalidad, necesitándola para la prolongación 
de la diagonal Norte, se la evaluó en trescientos mil 
pesos. De modo que en menos de dos años dobló el 
capital siete veces y media, y hasta quince, si se tiene 
en cuenta que no había satisfecho o desembolsado más 
que veinte mil pesos. 
Maldecimos y queremos encarcelar a los usureros 
que cobran el 30 por 100 de interés anual (muchas 
veces bien aplicado, por tratarse de un préstamo des-
tinado a costear vicios); y esos señores, que cobran el 
mil quinientos por cien, nos parecen honorables, nos 
enorgullecemos con su amistad y los felicitamos por su 
suerte y el buen resultado de la operación! 
No consideramos que esos trescientos mil pesos han 
salido del pueblo en general; de ese pueblo que no 
puede protestar de las contribuciones y menos de elu-
dirlas, porque ellas se esconden en el pan que necesi-
ta comer, en el alquiler del cuarto que le permite dor-
mir bajo techado (aun cuando la mezquina superficie y 
cubicidad de la pieza transforme el aire en foco de en-
fermedades), en la estampilla de los medicamentos que 
le recetan para aliviar sus dolencias, en el vestido, en 
los fósforos y hasta en el derecho que tendrán que pa-
gar sus hijos para que echen un puñado de tierra so-
bre sus restos el día que deje de ser. 
¡Esto es verdaderamente inicuo! ¡Esto es sencilla-
mente horrible! 
Si quienes hacen esos negocios tuvieran un poco de 
conciencia q sintieran hacia el prójimo el más leve amor 
y respeto, ¿aceptarían esa fortuna que se les brinda 
tan fácilmente, sabiendo que ella estaba formada por 
los pedazos de pan que miles de hambrientos se ha-
brán sacado de la boca?... Si el gobierno, al que quie-
ro conceder un sentimiento humano, tuviera en su po-
der un resorte para evitar esos abusos, ¿no acabarían 
con ellos? Pues bien: el Impuesto Unico es ese resorte. 
Con él, establecido en su plenitud, acabarían semejan-
tes injusticias. 
Por qué gobiernan los Bancos 
Dice «La Razón» del 22 de febrero de 1916: 
«El primer resultado bancario del año, publicado, 
acusa un movimiento anormal en el sistema existente, 
creado por las circunstancias. No hay aquí régimen 
bancario, porque tampoco hay ley de Bancos. Y, sin 
embargo los bancos gobiernan la economía nacional 
a su manera y con relación a las conveniencias y ne-
cesidades propias del país y extrañas al país también, 
según sea la nacionalidad del Banco». 
Los factores de la producción son: Tierra, trabajo y 
capital. Los dos primeros son elementales. El tercero 
es el producto del segundo aplicado al tercero, y la 
economía nacional es el resultado de esta combina-
ción. 
«Los Bancos gobiernan la economía nacional a su 
manera», dice el colega. Muy bien. Los Bancos reci-
ben muchos depósitos, cuando los particulares no tie-
nen ni ánimo ni valor para explotar sus propios nego-
cios. Entonces lo débiles, los viejos, los desanimados 
confían sus caudales a los Bancos, conformes en acep-
tar un interés reducido y disfrutando con tranquilidad 
el interés que semestral o anualmente perciben. 
A medida que la oferta de dinero a los Bancos es 
mayor, menor es el interés que aquéllos dan a los par-
ticulares que hacen sus depósitos, hasta llegar a no 
pagar ninguno. 
Si queremos que el país prospere, tenemos que qui-
tar de los hombros del pueblo los impuestos injus-
tos e inequitativos y exigir que la comuna, la provincia 
y la nación cobren sus rentas del privilegio concentra-
do en el valor de la tierra. De esta manera el capital 
se sentirá alentado a entrar en áctividad, y los dueños 
del suelo se verán forzados a su máxima utilización» o 
bien, a cederlos a quien los aproveche debidamente. 
Tal es lo que buscamos los defensores del Impuesto 
Unico. 
La cuestión previa 
Hace casi cien años, un gran argentino reclamó 
para el Estado toda la tierra pública que representaba 
en aquel entonces, casi la totalidad del territorio nacio-
nal. Si se hubiese cumplido la voluntad de ese insigne 
gobernante, habríanse encarnado en tierra argentina 
las justas expectativas de todos los nobles espíritus 
que desde la vieja Europa, miraban hacia el nuevo 
mundo, ansiando la fundación allí de una sociedad 
nueva, asentada sobre bases de justicia y de libertad. 
Grande fué el error que se comettó al derogarse la 
regeneradora y redentora ley enfitéutica de ese gran 
argentino. 
Cumple ahora redimir el honor de la patria, restituir 
lo suyo al pueblo y asegurar para la sociedad de hoy 
(única por la cual podemos ser tenidos como respon-
sables) la firme base de su feliz evoluciód hacia los 
ideales de libertad y bienestar que los inspirados de 
todos los tiempos han predicho para la humanidad. 
La justicia más elemental reclama la tierra para el 
pueblo, para todo el pueblo, no para algunos privile-
giados. 
La experiencia de otros pueblos contemporáneos, 
en plena evolución hacia la era mejor, ha demostrado 
que en el Impuesto Unico se halla el procedimiento 
ciéntífico y eficaz para realizar esta gigantesca tarea 
de recuperar para el pueblo lo que es, por la ley moral, 
suyo. 
Y esto es la cuestión previa de todo programa de 
reconstrucción social. Pretender levantar el edificio de 
la humanidad nueva, sin afirmarlos sobre las fundacio-
nes inconmovibles del derecho natural a la tierra, es, 
hoy día, obrar conscientemente en falso y es repetir el 
error de aquellos que deshicieron la obra del inmortal 
Rivadavia. 
En el riquísimo territorio de Misiones, ni siquiera 
una sexta parte está bajo cultivo. Veinticinco personas 
son dueñas de 703 leguas, de las cuales 224 se hallan 
situadas en las costas de Pepirí y del Urugay, y 479 
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en las del Iguazú y del Paraná. Todas estas tierras 
están completamente desiertas, y, en consecuencia, no 
producen nada. 
Además, el estado posee 300 leguas en las mismas 
condiciones, formando un total de 25.075 kilómetros 
cuadrado de tierra improductiva, sobre una superficie 
de 29.822 kilómetros cuadrados que tiene el territorio. 
Podría escribirse un excelente estudio sobre el resto 
del suelo nacional, y titularlo: «La expltcación de la 
miseria»... ¡Esto es lo que se pretende curar con 
«días» y limosnas in extremis!... 
Un ejemplo de George 
«Una cuadrila de ladrones ve una rica carabana que 
cruza el desierto. Entre ellos dicen:»—Mirad, allí va 
una rica caravana, vamos a robarla.» Pero uno de los 
hombres expresa: «—No, eso es peligroso; además, 
sería robar. En vez dé eso, adelantémonos a ellos y 
vamos al lugar donde está el único manantial de este 
desierto. Pongamos una pared a su alrededor y llamé-
mosle nuestro, y cuando lleguen no, les permitiremos 
tomar una sola gota de agua hasta que nos den las 
mercaderías que llevan.» Esto sería más caballeresco: 
pero, ¿no sería un robo? ¿Y no es un robo de la misma 
clase adelantarse a la población y apoderarse de la 
tierra que no puede usar y, después, a medida que la 
población aumenta, cobrar por su uso un precio exor-
bitante?» 
Austra l ia 
Leemos en el «Land Valúes», de Londres: 
«Nos es grato poder anunciar un triunfo significativo 
del Georgismo en Nuega Gales del Sud donde, en las 
elecciones municipales de la capital, Sydney, se eligió 
una mayoría comprometida para la implantación del 
Impuesto Unico. En la actualidad, la ciudad de Sydney 
está obligada por la ley a aplicar un impuesto de 1 
penique en la libra (o sea, aproximadamente, 4 por 
mil) sobre el valor de la tierra; y la ciudad además está 
facultada para trasladar todos los impuestos al valor 
de la tierra. 
«Las municipales suburbanas, las que conjuntamente 
con la ciudad de Sydney, componen el área metropo-
litana, recaudan más del 99 por ciento de sus rentas 
del impuesto territorial. La población de toda el área 
metropolitana es alrededor de 700.000, y la adopción 
del sistema de imposición del valor territorial por la 
ciudad, cosa ya prácticamente segura, significa que 
Sydney será el caso más notable en el mundo, de la 
aplicación de los principios del Impuesto Unico en las 
finanzas locales» 
J B r a s i i 
El prefecto municipal interino del Río de Jainero, 
doctor Azevedo Sodré, ha anunciado a un periódico 
local que se propone gestionar del Concejo Deliberante 
la implantación del impuesto único y la realización de 
las gestiones necesarias ante el gobierno nacional para 
autorizarla. 
Los diarios comentan este propósito intendentil. 
Estados Unidos 
Hacia el libre cambio 
El 17 de marzo fué presentado al Congreso un pro-
yecto de ley por el diputado de Peusilvania Mr. Warren 
Worth Bailey para enmendar la ley aduanera. 
Es corto pero sustancioso y su parte dispositiva se 
reduce a lo siguiente: «Que a partir del 1.° de junio 
del presente año se declararán libres de derechos de 
aduanas todas las mercancías que procedan de cual-
quier país de América que admita el libre cambio con 
los Estados Unidos. 
Se autoriza al Presidente de los Estados Unidos 
para que se sirva notificar la aprobación de este pro-
yecto de ley a todos los países americanos invitándo-
los a su adhesión. 
Si llega a aprobarse este importantísimo proyecto de 
ley, la unión de los estados unidos del Norte se esten-
derá a los estados del Sur sin cambiar la forma de go-
bierno, para común beneficio de todos ellos y para 
ejemplo de los demás países. 
El autor del proyecto dice: «Cualquiera puede cono-
cer los beneficiosos efectos de esta ley con solo con-
sultar las estadísticas de nuestro comercio con Filipi-
nas y Puerto rico desde que establecimos el libre cam-
bio con estas islas. Pero este proyecto que yo pro-
pongo tiene mayores alcances pues establecerá una 
unión de todos los paises americanos y conservará en-
tre ellos una paz que ningún ejército ni armada podría 
procuran. 
Para procurar el triunfo de este proyecto de ley se 
ha organizado la «Liga nacional para la Unión adua-
nera americana, con domicilio en Nueva York, 584 
Hudson strect. 
Concurso importante 
El semanario «The Public» de Chicago ha organi-
zado un concurso para premiar la película de cinema-
tógrafo que explique mejor el Impuesto Unico. 
El premio consiste en 250 dólares y la mitad de lo 
que pague la compañía que se haga cargo de la pelí-
cula. 
El concurso quedará cerrado el día 31 de agosto. 
Un juicio sobre Henry Qeorge 
«Hablando por mí mismo, de la influencia del hom-
bre y de sus escritos sobre mi inteligencia,--nutrida y 
disciplinada en la obra económica de Adam Smith, con-
taminada con las tradiciones feudales y erudición es-
trecha de Blackstone, en cuyos escritos los errores e 
injusticias feudales se enaltecen y se defienden como 
parte de un gran sistema legal,—no me siento suficien-
temente capaz para expresar la deuda de gratitud que 
debo al autor de «Progreso y Miseria», por las ilusio-
nes que ha disipado y por el despertar de una vida 
nueva en una conciencia y en un entendimiento que 
hasta entonces se hallaban errando en la sobra y bus-
cando en vano la luz de la verdad y de la justicia. 
La huella de sus obras sobre mí es imborrable, y el 
recuerdo del hombre, así como la visión de la huma-
nidad que él pintó, perdurarán en mí, y en toda la raza 
humana para siempre.»—James F. Minturn, juez del 
Tribunal de Apelación de Nueva Jersey (Estados Uni-
dos). 
JParaguay 
Dos importantes diarios de Asunción—«Los Princi-
pios» y «Tribuna»—se han declarado en favor de la 
reforma tributaria preconizada por Henry George. En 
ambos colegas se han publicado muy valiosos y entu-
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siastas comentarios d é l o s principios del «Impuesto 
Unico». 
El señor Rufino D. Recalde es el representante, en 
el Paraguay, del «Comité Sudmericano para el Im-
puesto Unico». 
Adelante todos en la lucha para la justicia econó-
mica! 
Es necesario que la tierra no constituya un inicuo 
monopolio; es necesario ponerla al alcance de todos 
los hombres de buena voluntad, capaces de habitarla 
con honor y de trabajarla con provecho. 
NOTAS Y COMENTARIOS 
Los curanderos 
Desde que estalló la guerra, vienen los gobier-
nos ejerciendo de curanderos contra la careslia de 
la vida dando palos de ciego para salir del paso. 
Se empezó con la disparatada ley llamada de 
subsistencias que no ha conseguido más que un 
grave quebranto del Tesoro y un quebranto ma-
yor para la producción, que ha traído por conse-
cuencia aumentar el ejército de. los sin trabajo. 
E n vez de atender a este problema llamado de 
la falta de trabajo los curanderos se ponen a diva-
gar por ignorancia o mala fe sobre los factores 
que encarecen las subsistencias perdiéndose en un 
laberinto de estupideces y terminando para salir 
del paso con señalar como culpable de todo a los 
acaparadores de sustancias alimenticias dejando 
en la sombra al verdadero culpable que es el aca-
parador y especulador de la tierra y en rigor tam-
poco lo és este, sino las leyes que se lo permiten. 
Por mucho que hagan nada podrán contra las 
leyes naturales. 
E s muy natural que el acaparador y aun el 
mero comerciante propenda siempre a la mayor 
ganancia. Ni esto debe censurarse, ni se consigue 
nada con censurarlo pues la propensión a la ga-
nancia es natural y general como derivada de la 
ley fundamental de la Economía política. 
E l verdadero problema estriba en no dejar que 
estas ganancias lleguen a convertirse en extor-
siones de monopolio y en que todo el que quiera 
trabajar encuentre donde ejercitar sus energías 
con lo que podrá costearse la vida. 
Resué lvase pues este problema y déjense de mú-
sicas como la de la ley de subsistencias con sus 
incautaciones, prohibiciones de exportar y demás 
medidas propias para salir del paso embaucando a 
pueblos ignorantes. 
L a s prohibiciones de exportar que tanto aplau-
de el vulgo causan un gran desastre en la produc-
ción en general. 
Hay que tener en cuenta la condición permuta-
ble de la riqueza. Se olvida o se ignora esto 
cuando se habla de producción agrícola como si se 
diferenciara de la producción en general y de 
subsistencias y alimento como sí no estuvieren 
incluidos en el término riqueza. 
L a posesión ó producción de una forma cual-
quiera de riqueza equivale a la posesión ó produc-
ción de otra por la que pueda cambiarse. A l 
impedir, este cambio se está impidiendo obtener 
otras riquezas que también solicite el deseo. E l 
fin que todos se proponen al producir no es obte-
ner riqueza de una forma determinada sino en 
todas las formas que exigen sus deseos. 
L a verdadera solución está en la reforma tribu-
taria; pero no recurrirán a ella los gobernantes 
por que prefieren aprovechare de la ignorancia 
general ejerciendo su lucrativo cargo de curan-
deros. 
Otra receta de curandero 
E l obrero convertido en ganado 
E n estos tiempos de terrible decadencia nada 
puede llamar la atención. Sin embargo, creemos 
que nuestros lectores participarán de la indigna-
ción que nos ha producido la lectura de la 
siguiente circular: 
L a ración alimenticia del obrero del campo 
Por la dirección general de Agricultura, Minas 
Montes se ha dictado la siguiente disposición: 
«Iltmo. Sr.: Deseosa esta Dirección general de 
procurar por cuantos medios estén a su alcance, 
remediar las necesidades de la agricultura patria 
y, naturalmente las de aquellos que de la misma 
dependen y más precisión tienen de que el Estado 
se interese por su salud y por el sostenimiento 
del vigor fisico que requieren las faenas culturales 
de la tierra, ha creído conveniente y oportuno 
activar el estudio y conocimiento de la ración 
alimenticia del obrero del campo, a fin de poder 
señalar sus deficiencias y los medios más condu-
centes a remediarlas en las diversas zonas o 
regiones agrícolas de España. 
E s , pues, necesario conocer y determinar cuál 
debe ser la ración alimenticia que corresponde a 
cada trabajo de las diversas faenas agrícolas del 
obrero del campo; pero aunque esta Dirección 
general se propone llegar á ese desiderátum, por el 
momento aspira solamente al conocimiento de la 
ración normal en las diferentes regiones, a fin de 
que por la Inspección de Sanidad del Campo, en 
vista de los precios y de la composición de los ali-
mentos más usuales, de su riqueza en albuminói-
des, grasas, hidratos de carbono y calorías que 
representan, etc., determine si la ración alimenti-
cia es suficiente o insuficiente, medios de remediar 
ésta con reformas locales ó generales, con otros 
alimentos sustitutivos, etc., teniendo en cuenta 
nuestras actuales condiciones económicas. 
A cuyos fines, esta Dirección general encarece, 
a V . S. excite el celo de las autoridades locales 
para que cooperen a tales propósitos, informando,, 
sí ya no lo hubieren hecho, el Cuestionario núme-
ro i , cuyo impreso pueden pedir a la Inspección 
general de Sanidad del Campo (ministro de Fo-
mento), para que los inspectores regionales de la 
mencionada Inspección completen el Cuestionario 
número 2, que servirá de base de conocimientos 
imprescindibles para determinar la ración alimen-
ticia del obrero del campo. 
L o que comunico a V. S. para los efectos opor-
tunos. Dios guarde a V . S. muchos años.—Madnd> 
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18 de Euero de i g i ó . E l director general, 
E . D ' Angelo. 
Señor gobernador civil de la provincia de...» 
Nosotros proponemos que se empiece por 
determinar la ración alimenticia que corresponde 
a los Directores Generales, Ministros, Subsecreta-
rios etc. para sacar de su cabeza cada disposición 
de este calibre. 
Estos con los frutos de la enseñanzas de Econo-
mía Política al uso donde se equipara el trabajo 
del hombre con el de los animales y el de las 
máquinas y se define la tierra como un capital. 
Con tales absurdos se ha fundado una rama que 
se llama «Economía rural» que dá origen a dis-
parates como el que acabamos de comentar. 
Exceso de dinero 
«La plétora de dinero —dice un diario—en las 
cajas de los bancos, está siendo motivo de serias 
preocupaciones para los directorios de esos esta-
blecimientos.» 
No lo dudamos; pero mucho más serias son las 
preocupaciones que este hecho origina en el in-
menso número de personas que andan desespera-
das en busca de trabajo, y en ninguna parte lo 
encuentran. 
Acto de propaganda 
En la noche del 30 del pasado Mayo dió una con-
ferencia el Tesorero de la L iga D. José Navas 
Gutiérrez sobre el tema «Henry George, su vida 
y su obra» en el Ateneo popular de-Málaga. 
E l acto estuvo muy concurrido habiéndose 
aplaudido y felicitado al conferenciante por la 
sencillez y claridad con que desarrolló su tema 
que interesó grandemente al auditorio. 
E l Presidente de dicho acto D . Tomás Alonso 
pronunció al final sentidas frases estimulando a la 
juventud que trabaja a seguir el ejemplo del 
conferenciante y propagar las ideas que han de 
preparar la transformación radical que necesaria-
mente tiene que sufrir la sociedad. 
La Sección de Ronda 
H a renovado su Junta directiva quedando nom-
brada la siguiente: 
Presidente, don R a m ó n del Prado Cámara; 
vice-presidentes, don Enrique Reyes Vascón, don 
Diego López Mejicano; tesorero, don Francisco 
Bellido García; secretario, don José Garcia Do-
mínguez; vocales, don Antonio Rojas Ros , don 
José María Olmo López, don Juan Ordoñez Qui-
jada, don Salvador Paez Sepúlveda. 
Sttscncion pública para una edición 
popular de las obras de jknry George 
Pesetas 
Sama anterior». . . , 598,75 
Octavo Viñas Heras (Zaragoza) 6.25 
2.a remesa del Centro Georgísta de Realicé (Ar-
gentina) 6.50 
Suma y sigue 611.50 
A M P L I A C I O N E S A L CARBÓN.—Retrato 
de llenry George, tamaño 47X62 centímetros.— 




Progreso y Miseria, un tomo. . . . . . . 1.00 
Los fisiócratas modernos. . . . . . . . 0.5o 
Extracto de ^Progreso y Miseria'* . . • . . 0:25 
El Credo del Georgismo . . . . . . . . 0.50 
El A. B. C. de la Cuestión de la Tierra (2.a edición) 0.25 
Extracto de "La Ciencia de la Economía Política*". 1.00 
Ganancias mezquinas, sueldos escasos y salarios 
ruines . 0.25 
Folletos á diez céntimos 
Del modo de hacerse rico sin trabajar.—"No robarás**. 
"Venga a nos el tu reino**.—"Moisés**.—Panegíricos 
en los funerales de H. George. 
Hojas divulgadoras á UNA PESETA el ciento 
Núm. I.—Manifiesto de la Liga. 
Núm. 2.—El Impuesto único explicado por Henry George. 
Núm. 3.—La gran batalla del trabajo, por Henry George. 
Núm. 4.—Prólogo de "Progreso y Miseria,, 
Núm. 7.—La Cuestión de los tranvías. 
Hojas divulgadoras á 0,50 ptas. el ciento 
Número 5.—Estatutos de la Liga. 
Número 6.—La canción de la tierra. 
Carteles murales alegóricos de propaganda á ocho 
tintas, uno. . . . . . . . . . . 0,50 
De varias casas editoriales 
Progreso y Miseria, 2 tomos 2.00 
Progreso y Pobreza, 2 tomos. 1.50 
Problemas sociales, I tomo . . . . . . . 1.00 
"La condición del trabajo,, y "Pobreza y descon-
tento,, I tomo. 1.00 
^Protección ó librecambio? I tomo . . . . . 6.00 
La Ciencia de la Economía Política, I tomo . . 10.00 
La cuestión de la tierra, í tomo. . . . . . 3,50 
La condición del trabajo, I tomo 2,50 
El crimen de la miseria, I tomo. . . . . . 2.50 
La amenaza del privilegio por Henry George (hijo) 
1 tomo 8,00 
Henry George, su vida y su obra, por Baldomcro 
Argente, \ tomo. . . . . . . . . 3.50 
La esclavitud proletaria, por el mismo, I tomo.. 3.50 
Colectivismo agrario, por Joaquín Costa . . . 12.— 
lambraña Hermanes, Impresores. Málaga 
